
¿Qué son los fertilizantes y lo tipos que existen? 

Un fertilizante o abono es cualquier tipo de sustancia orgánica o 

inorgánica que contiene nutrientes en formas asimilables por las 

plantas, para mantener o incrementar el contenido de estos elementos 

en el suelo, mejorar la calidad del sustrato a nivel nutricional, estimular 

el crecimiento vegetativo de las plantas, etc. Ejemplos naturales o 

ecológicos de abono se encuentran tanto en el clásico estiércol, 

mezclado con los desechos de la agricultura como el forraje, o en el 

guano formado por los excrementos de las aves (por ejemplo, de 

corral, como el de la gallina) Son sustancias que contienen elementos 

o compuestos químicos nutritivos para los vegetales, en forma tal que 

pueden ser absorbidos por las plantas. Se los utiliza para aumentar la 

producción, reponer y evitar deficiencias de nutrientes y propender al 

mejoramiento sanitario de las plantas. Algunos de los efectos 

perjudiciales de su uso son el aporte de nitratos a las capas de agua 

en las áreas de cultivos intensivos, concentraciones de pesticidas, 

bacterias y residuos agroquímicos. Por ello, deben seguir ajustándose 

las cantidades que se aplican a las necesidades de los cultivos, 

mejorar la composición de pesticidas y fertilizantes y manejar las 

plagas en forma integral. Además, se deben respetar las precauciones 

indicadas en las etiquetas de los envases y productos. 

1.- Fertilizantes orgánicos 

 

 Estiércol 

Se trata de los estiércoles, compost, basuras fermentadas, turba, guano, humus 

de lombriz, etc. Su acción es lenta, pues proporcionan Nitrógeno a medida que las 

bacterias los descomponen. 

Los fertilizantes o abonos de origen orgánico (estiércol, turba, compost, etc.) 

son lentos porque antes los nutrientes, por ejemplo, Nitrógeno, se tienen que ir 

liberando a medida que los microorganismos los descomponen para ponerlos a 

disposición de las raíces. Como mejor actúan los microorganismos es en suelos 

calientes, pH neutro o alcalino, con humedad y muy aireados. Ahí la 

descomposición es más veloz. 

 



 

2.- Fertilizantes minerales 

 

 
Los fertilizantes químicos generalmente son de acción rápida y estimulan el 

crecimiento y vigor de las plantas cuando se aplican. 

Estos fertilizantes se agrupan en diversos tipos según las sustancias que 

proporcionan: 

- Nitrogenados 

- Fosfóricos 

- Potásicos 

- Complejos 

- Binarios 

3.- Fertilizantes de lenta liberación 

 
están diseñados para que el Nitrógeno se vaya liberando poco a poco, de forma 

continuada. Suelen comercializarse como abonos granulados, barritas o pastillas. 

Los fertilizantes de lenta liberación se comercializan como abonos granulados, 

barritas y pastillas. Se trata de abonos que, como su nombre indica, sueltan los 

elementos fertilizantes que contienen (Nitrógeno, Fósforo, Potasio, Magnesio...) 

poco a poco, a lo largo de al menos 3 meses. 

4.- Fertilizantes líquidos 

 
Se mezclan con el agua de riego. Para macetas son muy apropiados los 

fertilizantes líquidos. Un poco cada 15 días durante los meses de mayor actividad 

de las plantas (primavera y verano). 

Cuando quieras efectos rápidos utiliza fertilizantes químicos disueltos en el agua 

de riego. Los fertilizantes líquidos son muy apropiados para las plantas en 

macetas. 

 



¿Qué es y porque se le llama abono orgánico? 

Los abonos orgánicos son sustancias que están constituidas por desechos de 

origen animal, vegetal o mixto que se añaden al suelo con el objeto de mejorar sus 

características físicas, biológicas y químicas. Estos pueden consistir en residuos 

de cultivos dejados en el campo después de la cosecha; cultivos para abonos en 

verde (principalmente leguminosas fijadoras de nitrógeno); restos orgánicos de la 

explotación agropecuaria (estiércol, purín); restos orgánicos del procesamiento de 

productos agrícolas; desechos domésticos, (basuras de vivienda, excretas); 

compost preparado con las mezclas de los compuestos antes mencionados. Esta 

clase de abonos no sólo aporta al suelo materiales nutritivos, sino que además 

influye favorablemente en la estructura del suelo. Asimismo, aportan nutrientes y 

modifican la población de microorganismos en general, de esta manera se 

asegura la formación de agregados que permiten una mayor retención de agua, 

intercambio de gases y nutrientes, a nivel de las raíces de las plantas. 

El concepto de abono tiene distintos usos, pero en esta ocasión nos interesa 

quedarnos con su acepción como la sustancia que se utiliza para fertilizar la tierra. 

El adjetivo orgánico, por su parte, también tiene varios significados: puede tratarse 

de aquello que dispone de carbono como componente principal. Un abono 

orgánico, por lo tanto, es un tipo de fertilizante que se produce a partir de plantas, 

animales u hongos. Distinto es el caso de los abonos inorgánicos, que derivan de 

actividades mineras o de combustibles fósiles y requieren de un proceso industrial 

para su fabricación. 

 


